Vocaciones sacerdotales:
Más operarios para la "Mies"
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Mientras Santiago crece en habitantes, las vocaciones sacerdotales no aumentan en la misma proporción. Por eso, en este Año Vocacional la Iglesia Católica invita a los jóvenes a responder con generosidad al llamado que Dios les hace al sacerdocio.

El próximo domingo 11 de mayo, en el Día del Buen Pastor, todos estamos invitados a orar en familia y en comunidad para que surjan nuevas y mayores vocaciones sacerdotales.

Según el último censo, en la Región Metropolitana hay 3.129.249 católicos. En tanto, en la Arquidiócesis de Santiago sólo existen 357 sacerdotes diocesanos y 507 sacerdotes religiosos. Esto significa que hay un sacerdote por cada tres mil 620 personas. Ante esta realidad urge reflexionar sobre la necesidad de contar con un mayor número de sacerdotes que puedan atender espiritual y pastoralmente a esta población. ¿Qué significa ser sacerdote hoy y cómo descubrir el llamado que Dios hace para seguir este camino?, son preguntas que también invitan a la reflexión. Promover las vocaciones sacerdotales es una tarea que compromete a todos: laicos y consagrados, especialmente a las familias. 

Si bien el Año Vocacional que estamos celebrando no está dedicado exclusivamente a promover las vocaciones sacerdotales, este desafío debiera ser un aspecto importante que debemos considerar, ya que, según cuenta el P. Lionel de Ferrari, director del Departamento de Pastoral Vocacional del Arzobispado de Santiago, desde fines de la década del ‘90 se observa una leve disminución en el número de jóvenes que ingresan al seminario. La falta de sacerdotes, en algunos sectores poblacionales, significa que muchos fieles no pueden ser asistidos espiritualmente en sus necesidades. 

El sacerdote de hoy

“El sacerdote es un hombre tomado entre los hombres para el servicio de los hombres que tiene la misión de guiar y acompañar el caminar de la Iglesia. Es una persona que es tomada de una comunidad, una parroquia o un movimiento, para servir a la Iglesia. Se debe a su Iglesia y a los demás”, destaca el padre Lionel. 

“Es un hombre –agrega– como cualquier otro, con necesidades, con carencias e incluso con pecados, pero que intenta por sobre todas las cosas, imitar a Jesucristo en el servicio de su pueblo. Es importante demostrar que somos hombres con defectos y virtudes. Con necesidades de afecto, de cariño, de una comunidad donde vivir el ministerio”.

Como descubrir la Vocación
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“Cuando comienzas a sentir cierta atracción por las cosas de Dios, cuando el corazón comienza a latir junto al de Cristo. Cuando las preocupaciones de los demás comienzan a ser las tuyas, cuando tu vida comienza a tomar sentido en el dar, en el compartir, el servir y todo eso encuentra su fuente y su cumbre en la Eucaristía, entonces es porque Dios te está llamando para imitarlo”, señala Gustavo Pavéz, seminarista de la diócesis de Melipilla.
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Por su parte, Gabriel Hormazábal Urrutia, de segundo año de teología, cuenta que “siempre sentí un afán de servir a los demás y cuando conocí de cerca la labor del sacerdote, me gustó saber que no sólo es el hombre de los sacramentos, sino que también el del servicio, de la compañía, de la escucha, del amor a los más necesitados”.
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En tanto, Cristián Reyes dice que “trabajando con ancianos, niños, indigentes y enfermos, me di cuenta que la gente no sólo tenía hambre de pan sino también hambre de Dios y ahí apareció en mí esa imagen del consagrado como aquel que pone su vida al servicio de los demás. Con el tiempo me di cuenta que esa gente no sólo necesita del tiempo que a mí me sobraba, sino que necesita todo mi tiempo. Eso fue claro para entender mi vocación”.

